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Ptr» los podidos y reelamacioaes de B arcelona, eo el punto de snscricion; par» 
IM de fae ra ,  dirigirse por escrito, al Admiaístrador de este periódico.— Se 
ptga al pedir la soscricion.

P aeden  hacerse las sa scn ^ o n es  desde faera Barcelona , enviando i li 

Administración sa  importe en sellos de correo.

2J OE DICIEII
Tan á cumplir nueve años que el ge^ 

ncrnl Priui, TÍctlma ae la luáa lufaine 

alevosía, dejó de existir.

El que en cien comliRteii, respetado 

siempre por el plomo enemigo, tantos 

dlaet de gloria liabla eonqulstado para 

Ef>p»ri»jelqite en Méjico, llegado de «u 

amor á la tierra que le vió nacer, adqui­

rió el renombre de profundo diplomáti­

co ; el que en el Parlamento snpo colo- 

carse al nivel de los primeroN tribunos; 

el que devolvió «n fin, a la patria la II- 

liertad que le hablan arrebatado, cayó 

herido por unaturba deaweaiuoi» envuel­

ta en la n«cur|dad de la noche, que es el 

amparo de Ion cobardea, y la patria, por 

tantoa tiranoH combatida, perdió el me­

jo r  de aua hijoa.

XajMtlcla de la tierra no lia podido to­

davía descorrer él Vrto que envuelve ta­

maña traición, lioa mlserablea antorea 

de tan infan/e alevoaía g^ozan aun déla  

niáM Irritante impunidad...

UcMechemoM laa amarsaa reriexioneN 

qne«eai;Alpan en nuestra mente al cou- 

aiderarel limitado alcance de la condl- 

clon humana.

Yíctinia ilustre, cuya preciosa eilMten- 

cla fué arrebatada al amor de tua ewnclu- 

dadaiioa cuando más necesaria era á la 

libertad de la iiatrla...., descansa en paz I

I<A BOMBA, eterno aduHrailur de tus 

preclaros hechos, derrama una ardien­

te lásrlma sobre tu sagrada tumba y ele­

va sus preces al cielo para que «| eonce- 

**5”"*** l*»’«̂ i»»lo á tus merecimien­

tos, conceda también á la pobre Eapaña 

dignos imitadores de tua virtudes.

PASCUAS DE NAVIDAD.

Vamos, que este afiooo se quejarán ustedes.
La fortúna les ha deparado el mejor de los aguinaldos.
Siempre los españoles hemos sido muy afortuna­

dos; solo que generalmente lo disimulamos de tal 
manera, que apenas sí se nos conoce.

Hoy sin embargo será difícil ocultar el inmenso 
bien que se está derramando por todos los ámbitos 
de la nación.

El señor don Antonio Cánovas del Castillo es pre­
sidente del Consejo de n^ is tros , recibido con palmas
y ’oIiíOs en el C o n g re g o ,la - ’Carrera ile san Geró-' eso, j  últimamente , tropezarán con un iiiarqutjy' 
nimo y en todas partes. ' ' -  . - _ í

Un Cánovas del Castillo ¡lustrado con un Romero 
Robledo y ribeteado de Orovio-Toreno-Elduayen, es 
el mas selecto agasajo que podrian ustedes desear.

Amigoitos, la suerte no es del que la busca, sino 
del que la encuentra, y ustedes han encontrado lo 
que de seguro no imaginaban, 

i Con qué alegría van á pasar las pascuas!

indigestión, que para el caso es una misma cosa, 
bueno será que ponga á ustedes al corriente de las 
demás felicidades que se les colarán por la ventana 
en cuanto suene la hora del nacimiento del Redentor 
del Mundo.

Por de pronto se encontrarán con la estatua de la 
Lealtad  llorando á moco tendido por los malos trata- 
mientos recibidos: despues darán con un proyecto de 
abolicion de la esclavitud que de todo tiene méno 
de abolicionista; luego vislumbrarán un sombrero mí 
gico que tiene la virtud de producir el vacio ; ens€ 
gulda se hallarán con una minoría que dice ahí qiii

Ya se vé, encontrarse manos á boca con un m ons­

truo, cuando lo más que se espera es un pavo, nada 
tiene de estraño que todos salten de contento.

No me maravilla por lo tanto que rebosen ustedes 
de satisfacción al ver la felici'tad que les ha venido 
encima.

i Ahí es nada poseer un Cánovas por Navidad! Esto 
ni con dinero se compra.

Debo sin embargo advertirles, que no puede man­
darse al horno.

Pero voy á hacer á ustedes una prevención, no 
haga el diablo que la alegría que embarga á todos us­
tedes les conduzca á dar un traspié.

Ya que pueden contar con un Cánovas, sepan que 
esto no quire decir que pueden comerlo, porque como 
está algo incomo'lado por aquello de las minorías, es 
muy posible que no todo sea almíbar. Apostaria cual­
quier cosa que le amarga la punta de la nariz.

• Conque ojo, amigos mios, qoe yo hablo por espe- 
ñencki. Tod«.s i^i:» hermanos en periodisqio están 
contestes en que don Anttmio tiene muy mal gusto.

Si tuviesen ustedes la fortuna de que el señor Cáno­
vas fuese un pavo, fácilmente podría dulcificarse re­
llenándolo de manzanas y ciruelas, pero como en vez 
de pavo es un niónstruo, no hay mas remedio que 
aceptarlo tal como es, y contentarse con mirarle so­
lamente, porque no creo que tengan ustedes la cos­
tumbre de comer mónslruo  por Navidad.

Hecha esta advertencia, que he creído indispensa­
ble para que no sufran ustedes una denuncia, ó una

Orovio y un Conde de Toreno, prototipo uno y < 
de la mas refinada caballerosidad.

SI con todos estos presentes no están contento, 
en este caso no habrá mas remedio que declarar L 
ustedes ilegales.

Tengo la seguridad de que no será necesario llegar 
leste estremo y que antes por el contrario sallarán 
ustedes de gozo al verse agasajados tan espléndida­
mente.

Con dificultad pasarán otras navidades tan alegres 
como las presentes.

No todos los años hay un Cánovas del Castillo en 
la presidencia del Consejo de ministros; y  aunque 
podría contestárseme que hace un lustro que no co­
memos otra cosa, á esto replicaré que si bien es 
cierto el recuerdo, hay que convenir en que nunca ha­
bíamos visto á don Antonio tan valiente como ahora.

Y sino que lo digan los periodistas.
Para concluir, yo felicito á ustedes cordlalmei. j  

por la fortuna que se les ha venido encima al hallar 
.se manos á boca con don Antonio, fortuna que estoy 
seguro nn cambiarían por el prémio gordo de la lo­
tería ríe Navidad, y que yo celebraría dando á todos 
ustedes una brillante serenata, si el presidente del 
Consejo no hubiera prohibido que las músicas m ili­
tares toquen al aire libre.

Antes (le acabar, debo hacer una aclaración.
ObservRrán que al ocuparme en las ventajas qi;': 

proporciona la nueva situación presidida por el món 

truc , no hago mas que felicitar á ustedes, sin qu« n 
incluya yo en el número de los afortunados.

No deben estrañarlo.
A mi m« basta con que ustedes sean felices, y ce 

tal de no escatimarles ni un átomo de tanta ventura, 
por mi parte les cedo generosamente á Cánovas y su 
sombriTo, á Orovio y sus chalecos, á Toreno y su 
hipódromo j  linsta á Romero Robledo y sus ingénios.

¡ Si seré yo generoso!
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AGUINALDO DE NAVIDAD.

Para el quí‘ los quiera.
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C A - S G O S .

El señor Cánovas probibió que las músicas miliJares to­

masen parte en la serenata que la prensa trataba de dar  al 
embajador francés.

Se comprende.

El señor Cánovas hace dias qne no está para músicas.

De un periódico ministerial:

<La fuerza de las circonstancias ha vuelto al poder al 
señor Cánovas, sin que sa  voluntad haya puesto nada para 

conseguirlo.»

¡Quiere usted callar, hombre! Esto lo sabe todo el 
mundo.

B odIio génio tiene don Antonio para solicitar e l  poder.

gusto de su Eminencia el sacratísimo señoJ Monstruo de la 
presente edad.

Muy aprisa vá don Antonio.

Mejor: asi llegaremos mas pronto.

Leo;

« —  Chico ¿qué hora es?

— Ya apunta el alba.

— Y no ha venido ningún otro oficio de la fiscalía?

—  No señor.

—  Pues anda, vé á  pregontar por el señor Fiscal, que 

sin duda estará enfermo.

Según E l Siglo, nadie dá importancia á la actitud de tas 

minorías.
Ya sé yo quién es ese nadie.

Hay un periódico que llama torpe y  escandaloso molin  
é la actitud de las minorías.

Propongo que se le regale un pavo de treinta libras por 

su  respeto á los representantes de la nación.
Y despues media docena de botellas de Champagne por 

su delicadeza en la forma.

El señor Nícolau por fin ba abierto la boca.
Ha pronunciado un notable discurso en el Congreso y 

ha pedido que cuaado baya que hacer tratados con las po­

tencias estrangeras, se consulte antes á las clases intere­

sadas del pais.

Vamos, siempre es algo.
Nunca be puesto en duda las dotes oratorias del señor 

Nicolau.
Cómo continúe asi, pronto será un  Mirabeau.

E n  miniatura. ____

Que sea usted bien venido, señor db Duran.

¿Como ha probado el viage?
¿ Y  aquel fajín de gobernador, en qué estado se encuen­

tra?
Deseo verlo pronto ceñido en su  cintura, porque cuento 

que tendremos gaudeamus.
Cuando llege este caso, le recomiendo no olvide m ipre-  

sonilla.
Á  mí me gusta mucho el gaudeamus.

Suponiendo, que es todo lo que hay que suponer, que 

el señor d e  Duróu se eleve á la categoría de gobernador, 
¿á  qué altura elevaremos si señor Fontrodona?

Casi, casi, lo correspoode una mitra.

Yo se la daría porque así habrá la ventaja de que el trago 

talar impedirá que se le vei^n los pantalones.

Eí temporal arréela.

No pasa día que no recibamos del señor gobernador un 
oficio participándonus la denuncia de algún periódico de 

Madrid.

Adelante 1 El señor Melendo podrá saciarse recogiendo 
á lodo vicho viviente, [ l e r o  tenga la certidumbre de que la 

prensa vivirá, niipiiiras que el señor Cánovas pasará a! pan­

teón de 'os cesantes, tal vez mas pronto de lo que él se 
figuro.

El señor Cánovas ha llegado al periodo álgido de las pro. 
hibieidnes.

Proliilii^ion para reunirse los abolicionistas.

Proliibiciuu par» que las músicas militares dén serenata 
al emb.ijndor francés.

Proliibicion pnra que un entierro pase por la calle del 7 
de Julio.

Proliihiriun para colgar los balcones de los edificios ofi­
ciales.

Proliiliicinn para esTÍbir.

Se ba dicho por Madrid que el fiscal de imprenta, señor 

Blas Melendo, iba á presentar la dimisión de su cargo.
No lo crean ustedes.

Nadie está descontento, cuando le proporcionan mucho 
trabajo de su oficio.

El señor Romero Robledo orée que las minorías temen 
al gobierno.

El gefe de los húsares es como aquel que d ec ía : si no me 

lo quitan de entre mis manos.... me ahoga.

( E d qué se parece el señor Cánovas á don Castor Ibañez 
de Aldecoa?

En que es enemigo de las laces.

En los pocos diasique lleva en el poder el señor Cánovas 
DO ha tenido mas que las siguientes satisfacciones: 

Tumulto en el Congreso.

Bromíta en la Carrera de San Jerónimo.
Retirada de las minorías.

Tumulto en la  serenata.

Carreras y  algún tiro de rewolver despues del entierro 
d e l  gcDera l  Lagunero.

Son unos aguinaldos que de fijo han de ser para don 
Antonio de difícil digestión.

Bajo la presidencia del Excmq. Sr. D. Julián Casa- 

ñ a ,  la Sociedad Económica Barcelonesa de Amigos del 

Pais,  celebró el domingo último la sesión pública annal 
en la que se distribuyeron los premios adjudicados al ta­

lento, á la aplicación y á la clase obrera por acciones vir­
tuosas.

Concurrieron al acto d e lg a d o s  de las autoridades ecle­

siástica, civil y militar; individuos de la Junta de gobier­

no de la Caja de A horros ; las señoras de la Junta de Da­

mas ; representantes de otras varias corporaciones y un 
buen número de señoras.

A las diez terminó la sesión de la cual conservará una 

grata memoria la numerosa concurrencia que asistió á tan 
solemne acto.

Dicen que basta el 27 del corriente no saldrá de Madrid 

el señor Perez Cossío, recientemente nombrado goberna­
dor de esta provincia.

No sé por qué me parece que el señor don Leandro es­
tará poco tiempo entre nosotros.

Tanto iieati/o cum j el que estará en el 'poder el señor 
Cánovas.

Y el señor Cánovas ya tiene un pié en la cesantía...
Conque, saquen ustedes la cuenta.

Algunos gefes militares adictos al general Martínez Cam­
pos han sido dimüidoa.

Ventajas de haber retirado anteriormente la dimisión 
por indicaciones del mismo gobierno.

Nobleza obliga.

El general Riquelme obsequió con un banquete á varios 
de sus amigos.

Por lo visto no le ha hecho mella la conducta que con él 

y otros compañeros ha observado el gabinete.
¡Ah, valienLe! así me gusta.

Dicen que entre los defenidus en Madrid por los sucesos 

ocurridos la noche del 18, hay un agente de policía.
EscamatiHI

El señor Fabié, el amigo del corresponsal A. del IHario 
de Barcelona, no ha presentado, como Be anunciaba, la di­

misión del cargo de Consejero de Estado.

Cuenten ustedes siempre para todo con el señor Fabié, 
menos con soltar la tajada.

Lo mismo se la engulle si se la dá Sagasto, que si se la 
proporciona Cánovas.

Sus tragaderas nunca dicen que nó.

Ocho fueron los paisanos presos por consecuencia de la 
serenata dada al embajador de París.

Entre ellos había un  maestro de escuela.

Hé ahí un hombre á quien se h a  hecho un  favor pren­
diéndole.

Al menos come.

Dice La Política.
«Un gobierno previsor como el que preside el señor Cá­

novas del Casililo....»

A yl Tapa, tapa!

Dice el corresponsal A.

«:Los sucesos se precipitan de un  modo tan vertiginoso 
como triste... »

No se olvide que cuando los sucesos son tristes para el 
corresponsal, se convierten en alegres para la mayoría de 
los españoles.

Conque, saquen ustedes la consecuencia.

El Conde de Toreno dará un banquete.

Es que no quiere ser menos que el general Riquelme.

Telégrama publicado por el Diario de Barcelona y  adi­
ciones que yo me permito estampar:

« Ha aumentado el caudal de las aguas de los ríos de 
Galicia. >

Y  ha disminuido la preponderancia del ministerio.
« Coniinúan los fuertes temporales en  las costas del Me­

diterráneo. »

Y  en el ealon de sedones del Senado.
« La viruela vá on aumento en Orense. > 
r  los disgustos en Madrid.

« Se han declarado limpias las procedencias del Japo ií ;» !
Y  «iícífls las acciones de algunos magnates.

Leo en un periódico de Madrid.

«A yer  fueron sorprendidas varias presas de esta cárcel 

en el momento qne practicaban un agujero con el objeto, 

al parecdr, de comunicarse con el departamento de los 
hombres.»

I Ah, pícaríllas! ¿Conqué no é ra la  libertad lo que bus­
cabais?

Dia 18. Es denunciado el periódico La Gaceta Univer­
sal.

Di a19  [Por la mañana). Es denunciado el periódico 
Tribuno.

Dia 19 (P o r  la noche .) Es denunciado el periódico El 
Tribuno.

Se continuará.

Han visitado nuestra redacción el periódico ¡Ádelanul 
órgano liberal de Algeciras.

También hemos recibido E l Rayo Anunciador  que ha 
salido á luz en esta capital. •

Saludamos cordialmente á ambos colegas.

La Jun ta  de Socorros de L o rca , nos ha remitido un fo­

lleto titulado Indicación de las obras necesarias para  
ecitar los desbordamientos del Guadelcntin y reparar 
los destrozos ocasionados por el del 1 i  de octubre i879.

Contiene dicho folleto oiuliitud de interesantes datos 
para lograr el objeto que su título indica y desde luego no 

vacilamos en calificar de importante el trabajo de sus au­
tores.

Agradecemos la galantería de la Jun ta  de Socorros de 
Lorca.

Bajo la dirección del conocido pintor señor Comelerán, 

se ha construido un grandioso Belen en el Circo ecuestre 

de la plaza de Cataluña, destinado á llamarla atención no 
solo de la gente menuda , sí que de los ya grandullones, 

pues separándose de la rutina, ofrece varios puntos de vis­
ta en donde gracias á la habilidad del artista y  combina­

ción en la luz, la ilusión es completa.

Nuestras felicitaciones al señor Comelerán.

■ SOLüfclON A. LA. CHARADA DBL NUMEBO ANTERIOR 

Ni-X:é'F<]l-eo.

El pájaro «n el árbol 

la prim a dos 
y al que la tercia hace 
le quiero yo. 

í»o* y primera  
es un reptil y en lodo 
muchos se hospedan.

■ O
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